
tam ien to  de sus respectivos 
castillos, pero obsérvese que 
Doña Cecilia parece que es
tá  hablando de nuestro cas
t illo , salvadas las d ife ren 
cias, pero to d av ía  lo parece 
más cuando agrega que al 
sur se alzan las almenadas  
murallas del A lcázar, f la n 
queadas de torres “ m acizas", 
com o nos cuenta Sergio 
Sánchez que era nuestra T o 
rrecilla que le tocó  destruir, 
torres Tnacizas"que le sirven 
de poderosos sostenes, con
tra  el enem igo com ún, el 
tiem p o , pero que fueron  
im portantes contra los ejér
citos.

Esta descripción coloca 
nuestro caso en pleno cam 
po de las construcciones 
árabes. Pero hay más. Fer
nán C aballero nos habla de 
las ventanas divididas a lo 
m orisco por firm es colum - 
nitas. Es decir, los ajimeces 
que se ven en la fo to g ra fía  
de nuestro libro  prim ero  y 
que doña Cecilia p inta con 
el más delicioso p rim o r lite 
rario d ic iendo que tales ven
tanas darían  a los jardines  
demasiada severidad sino es
tuviera paliada " p o r el m ur
m u llo  de las fuentes, la es
pléndida alegría de| cielo y  
la lontananza de sus h ori
zontes que nada in terrum pe  
por conclu ir los jardines en 
las murallas de la ciudad y  
que les dan el silencio y el

La Castelar como estaba en m i infancia, 
con la barbería de la Fama, la esquina de 
Francisquillo el sillero y la carre tería de 
Demetrio Marchante, el hombre de la Zu
rrante, sin un alma, con bastantico barro 
y sin ninguna tienda visible.
A l fondo las torres del Ayuntam iento y el 
torreón, cuya identidad es evidente, qui
tándole el cimborrio postizo a la del 
Ayuntamiento.
Se dice y yo lo creo que cuando se estaba 
tirando y se comprobó |a fortaleza de la 
obra, se reconoció el error. La cosa no era 
para menos, pero...
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